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oro, símbolo y recuerdo de las tres carabelas que en 1492 capita­
neara Cristóbal Colón para descubrir el nuevo mundo, una gran 
gola blanca y guantes igualmente blancos, un gran cordón de seda 
verde que arranca del cuello y un birrete arzobispal en seda del 
Inismo color, con una borla verde en el centro, salvo los directivos, 
que tienen el borlón blanco. 

El guión que les precede, igualrnente verde, ostenta en el centro 
las tres cruces patadas. 

Colegio de Infantes (Seises) 

Es una de las instituciones Inás antiguas de la procesión, pues su 
fundación data del 9 de mayo de 1557, cuando el Cardenal Juan 
Martínez de Siliceo creó dicho colegio: 

«En el nombrf' de Dios Padre, Hijo y Spirilu Sancto, y de la bit'lla­
\'t'llturada y glorima Madre de Dios, Señora y Abogada Nuestra. Co­
micn~an las CO!1stitu<;iones que Nos, donjuan Manincz Sili~'eo, por la 
divina miserac;iun Cardenal de la Sancta Yglesia de Roma, Arc.'obispo de 
la Sancta Yglesia de Toledo ordenamos, mandarllos y quefeIllos ~ean 
g-uafdada~ de todos los nlOfadofe~ en el coUcg-io dedicado a la Madre de 
Dios que eIllO~ COlllf'!\(.;ado a edificar y docta~ en esta <;ibdad de Toledo 
a~i por el rcctor, Maeslro~, Cleri(,"ones, familiares y otras personas que 
ell el dicho collegio moran.'ll.l) 

Los estatutos hablan de cuarenta clerizones que habrán de asistir 
a la Catedral, en su doble lnisión de acólitos y cantores. 

Con el transcurrir de los años las rentas se fueron agotando, y 
gracias a los Cardenales don Pascual Aragón, entre los años 1666 V 

1677, Y más recientemente el Cardenal Moreno, que volvieron a do­
tar al Colegio para evitar su clausura, éste se fue manteniendo hasta 
llegar a disrninuir el número de niños a seis (11), de donde viene el 
apelativo de «los seises), como son populannente conocidos entre 
nosotros sus colegiales. y finalmente desaparecer. 

En diciembre de 1961 el Cardenal Plá y Deniel decide abrir sus 
puertas con 28 colegiales, encomendando el oficio de levantar esta 
institución al sacerdote don Luis Carda Hinojosa· como vicerrector, 
verdadero motor de dicho empeño, que ve hoy coronada su obra 
con la erección de un nuevo colegio, albergando a rnás de un Inillar 
de colegiales. 

(11) En esta época ~f'rá colegial el rmlsico toledano Jacinto Guerrero. 
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Abre las filas procesionales de la institución su escolanía, lla­
mada de Nuestra Setiora del Sagrario, del Colegio de Infantes, con 
una cruz arzobispal (por ser arzobispo su fundador), dorada:y cilín­
drica, de notable valor artístico, finamente trabajada en bajorrelieve, 
con decoraciones vegetales de hoja de hiedra dividida en cinco nu­
dos y cuatro entrenudos. 

Acampanan a la escolanía dos acólitos, revestidos con albas y dal­
máticas de danlasco de color crudo, ribeteadas con galones de plata 
blanca y forro en seda natural en carmesÍ. 

Los e~colanos, en número aproxitnado de 30, visten albas blan­
cas y van dirigidos por el canónigo lllaestro de capilla de la Ca­
tedral. 

Siguen los acólitos, encabezados por el estandarte-guión del co­
legio, pieza del siglo XVtl, ejecutado por los grandes bordadores de 
la Catedral (12), pudiéndose considerar como uno de los estandartes 
más valiosos de la procesión. 

Los l11onaguillos, en número de 60, colocados por estatura de 
menor a may'or, visten sotana roja, «de buen paño cncarnadOl), 
como ordenara su fundador, y roquete blano, que llega por debajo 
efe la rodilla, COIl seis tablones y cuello calnisero s\Ijeto por UIla cinta 
del miSlllü color, 

Estos acóliws pertenecen a la segunda etapa de EGB y, al igual 
que desde su funuación, asisten al altar diaramcnte, así como en las 
grandes solelnninades de la Catedral. 

Al final de las filas, representantes del alumnado de BUP y COU 
visten albas, v seis de ellos, 1m delegados colegiales, llevan las becas 
que utilizaran los «seises) siglos atrás (13). 

Cierra las filas el vicerrector, escoltado por dos cetros de plata, 
de 170 on, de altura, con una pértiga de una sola pieza, decorada 
COIl menudas f1()recilla~ di~pues(as en forma geolnNrica. Rernata un 

!12) .\1id{· 55 x 110 Clll. Es de raso de seda granate, bordado a «callddieri)). en 
plata, ramos de llores, y en la parte central, un capelo ca"dellalicio con el escudo del 
Cardenal Silíceo. 

: 13) Esta beca ('S una banda roja sobre los hOll1bro~, de 12 un. de ancho. ha­
ciendo una «(Uve)) ('n el pecho, y en su parte posterior, en diado izquierdo. e~ lisa, lle­
gando a la clmura. prolongándmc ell el lado derecho hasta las corva~ \' terminando 
en un roleo qut' recuerda a la rueda de Santa Catalina, ~ílT1bolo dt' 1~ Ulli\"er~idad 
toledana. 
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templete poligonal con cuatro figurillas al gusto plateresco, cada una 
en su hornacina, y entre las esculturas, el escudo de los Reyes Católi­
cos con el águila de San Juan, sobredorado. 

Estos cetros, de gran valor, proceden del Cabildo de Reyes de la 
Catedral, de donde eran elegidos tradicionalmente los rectores. 

Seminario Metropolitano 

El Cardenal Quiroga, por el año 1584, tuvo la idea de crear un 
colegio senlinario al calor de las doctrinas del Concilio de Trento; 
pero la idea no cuajó por existir en la diócesis varias instituciones de 
carácter pedagógico con categoría superior, como eran las universi­
dades cercanas de Alcalá, Toledo v Almagro. 

En el siglo pasado, el Cardenal don Pedro de Inguanzo, cuando 
desaparecieron las citadas universidades ü fue trasladada a Madrid la 
de Alcalá y muchos colegios cerraron sus puertas, tuvo la ocasión 
oportuna para fundar un seminario en nuestra diócesis, y el 1 de oc­
tubre de 1947 se instalaba en el que es hoy convento de los padres 
Carmelitas Descalzos, siendo trasladado ya en nuestro siglo a su ac­
tual domicilio. 

Curiosamente, nuestra diócesis, en estos tiempos de signo laico, 
parece ser lugar propicio para el florecitniento de nUlnerosas voca­
ciones, contando actuahnente con: 

El Seminario Mavor de San lldefonso, en Toledo. 
El Selninario Me"nor de Santo TOlllás de Villanucva, en To­
ledo. 
El Selllinario de Vocaciones Tardías de Santa Leocadia, en 
Toledo. 
El Seminario de Mora de Toledo. 
El Seminario de Consuegra. 
El Seminario de Olías del Rey. 

Su participación en la procesión no está rodeada de nlllgún 
boato o ricos guiones o cruces. Sinlplenlente abren las filas los aluln­
nos del Seminario Mayor, revestidos de alba, y d<:trás siguen los se­
minaristas nlayores, con negra sotana y roquete blanco. 

Clero regular 

Las órdenes religiosas de varOlles que salen en la procesión, aun­
que siempre fueron en lllenor núnlero que el de Inujeres, son un dé-
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bil recuerdo, un reflejo del apretado y abigarrado número de mo­
nasterios y conventos que durante el Rcnacinüento y el Barroco 
abrieron sus casas en nuestra ciudad, hasta que en el siglo XIX cerra­
ron sus puertas; unos, cuando las tropas napoleónicas saquearon y 
quemaron sus conventos, otros por la agitada e inquieta vida política 
decimonónica. 

Ya no vernos los jeróninlos de La Sisla, los d0111inicos de San Pe­
dro Mártir, los Inerccdarios de San Pedro Pascual, los trinitarios des­
calzos de las Covachuelas, los agustinos descalzos Recoletos, trinita­
rios calzados; tampoco engrosan las filas los carmelitas calzados de 
Santa María de Alficén, ni los capuchinos, ni los «bartolas» de San 
Francisco de Pauta, ni los agustinos calzados de San Esteban, ni los 
padres hospitalarios de San Juan de Dios. 

En la actualidad solamente perviven un total de cinco órdenes 
rdigio~as: franciscanos, cistercienses, jesuitas, cannelitas descalzos 
y dorninicos. 

Franciscanos 

La prinlera fundación franciscana en Toledo se renlOllta al ano 
1230, abriendo sus puertas cerca de la Bastida, beljo la advocación de 
San Amonio, hasta que en 1447 los Reyes Católicos fundan el mo­
nasterio de San Juan de los Reyes, para comnenlorar la victoria de 
Toro frente a doñaJuana la Beltraneja, con la doble finalidad de ser­
vir de colegiata y de enterramiento real, aunque por los enfrenta­
mientos con el Cabildo Catedral y la posterior conquista de Granada 
no llegó a cumplirse ninguna de las dos Inisiones para la que fue 
destinado. 

La obra de la iglesia se debe al arquitecto Juan Guas, y Cisneros 
va a ser uno de los primeros frailes de esta casa. 

Cistercienses 

Tuvo esta orden su prinlera fundación en .. Toledo en el año 1427, 
v si en la actualidad cuenta con un reducido número de frailes, en 
Íos siglos de esplendor español era considerada conlO cabeza de la 
orden en Castilla, ya que fue la primera comunidad de esta regla en 
territorio castellano. 

Su monasterio está situado en las cercanías de la ciudad, y sólo 
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recientemente ha sido recobrado por la orden del Chter, a la muerte 
de su úllitno propietario, don Tirso Rodrigáíi.ez Sánchez-Guerra, 
que lo donó, junto con las posesiones que rodean al monasterio, a 
dicha comunidad. 

En este monaslerio 'le encontraba el santuario de la Virgen de 
Monte Siól1. 

jesuitas 

Los jesuitas han ido ocupando diversos edificios de nuestra ciu­
dad hasta su definitivo emplazamiento en 1569, aíi.o en que compra­
ron los solares ubicados en la parte Inás elevada de Toledo, donde, 
cuenta la tradición, estuvieron las casas de la falnilia de San 11-
defonso. 

Llegan a Toledo en 1557, instalándose en el recienternente cons­
truido Colegio de Infantes; pero con la llegada de los colegiales se 
trasladan al colegio de San Bernardino, para, desde allí, trasladarse a 
las Cd."as que forman manzana con la iglesia, hasta que en 1767 Car­
los lB suprime la Compaíi.ía de Jesús. 

Su iglesia, construida gracias a la fundación de los hermanos don 
Pedro y doüa Estefanía Manrique de Castilla, es uno de los edificios 
más notables de la ciudad, sobresaliendo su gran cúpula en la nave 
de crucero y la granítica fachada, de enormes dimensiones. Co­
mienza la barroca obra a finale'i de 1628 o principios de 1629, 
sieIldo sus arquitectos los jesuitas Pedro Sánchez y Francisco Bau­
ti."a, v el dia 3 de julio de 1718 d Cardenal don Francisco Valero v 
Losa consagrará el nuevo templo. 

e armelilas Delcalzos 

Es la orden más reciente de las ¡LIndadas ttl Toledo que sale en la 
procesión. 

Fundan por primera vez en Toledo el día 16 de Inayo de 1586, 
nueve aüos después de que San Juan de la Crurviniese prisionero 
desde Avila para ser encarcelado (dd 4 al 8 de diciembre de 1577) en 
el convento de 10.<, carmelitas calzados (14). 

i 1.t:1 tstaba ubicado e~te COll\'ClltO en el actual Paseo del Carmell. 
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En 1606 instalan su residencia fuera de la ciudad, en un cigarral 
cercano al castillo de San Servando, permaneciendo allí hasta 1643, 
Mientras adaptaban la nueva residencia vivieron en el hospital de 
Santa Cruz. Tambit'n pasarán una breve estancia en las casas de Pc­
rCIlloro, en las Tendillas. 

Disuelta la comunidad en 1836, se instalará en el edillcio del Se­
minario Diocesano hasta que, por orden del Cardenal Monescillo, 
vuelven el 27 de octubre de 1893. 

En la actualidad funciona albergando a un grupo de jóvenes 
como Snninario Teresiano de Carmelitas Descalzos. 

Dominicos 

La orden de Santo Donlingo, que en otros tienlpos fue una de las 
más fuertes y numerosas de nuestra ciudad, cuenta con una de las 
comunidades de religiosos más exigua. 

Vino a Toledo a fundar bajo la protección del Rey Fernando 1Il 
el Santo en 1230, asentándose en los arrabales de la muralla, jumo a 
la Puerta Nueva, donde, aún hoy, podemos ver todavía las ruinas de 
sus construcciones, que se resisten a suculnbir, pese al azote de los 
siglos y planes urbanísticos. 

En 1407 pasarán al interior de la ciudad, a la parte Inás alta, ocu­
pando lo que es el convento de San Pedro Mártir. Con el tiempo fue­
ron adquiriendo las casas y edificios contiguos, hasta que en el si­
glo XVI, poseen uno de los conjuntos conventuales n1ás notables de 
la ciudad, que en aquellos momentos vivía su Inayor esplendor 
corno capital del Imperio. 

Su iglesia fue lugar de enterralniento de las Inás nobles fanlilias 
castellanas, y es aquí precisamente donde se encuentran los restos 
del gran poeta toledano Garcilaso de la Vega, al tiempo que ha sido 
inspiradora de páginas literarias como la farrlosa leyenda El beso~ de 
Gustavo Adolfo Bécquer. 

Tienen en común todas estas órdenes el reducido número de 
frailes que hoy habitan sus casas, en contraste COIl el nutrido nú­
mero que gozaran en otras épocas. 

Visten en el desfile procesional los hábitos estatutarios de cada 
congregación. 
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Clero secular 

Está cOlnpucsto por los sacerdotes del arziprcs-tazgo, entre los 
que ,e l'flcuentran los sacerdotes de las 16 parroquias de la ciudad. 

Con una vela en la IllaIlO y revestidos de riquísiInas (apa~ pluvia­
les y con los corres pon dientes ornanlentos sagrados, nos sugieren 
toda la riqueza de la te viva de los toledanos al tiempo que la heren­
cia de la tradición cultural y teológica de nuestro pueblo, aniTnados a 
lo largo de los siglos en sus parroquias históricas, C01110 las de San 
Nicolás, Samiago el Mayor, Santa Leocadia, Santo T0I11é, Santos 

Ju.sto y Pastos, San Andrés, San Cipriano, todas ellas enclavadas en el 
casco antiguo; otras aún más antiguas, como las mozárabes de Santa 
Justa y Ruflna, o Santa Eulalia; tdlnbién las de más reciente instaura­
ción como tales, pero ubicadas en antiguos edificios, como la de San 
Julián, en la ermita de San Antón, o la de San Juan de los Reyes, en 
dicho 111onasterio frallciscano, y, finalmente, aquellas nuevas que 
florecieron con la expansión de la ciudad fuera de sus antiguas n1U­

rallas por las vegas del Tajo, como las dc Santa Bárbara o el Buen 
Pastor, Santa María de BenqucreIlcia, San José Obrero, San Ilde­
fónso y Santa Teresa. 

Muchos investigadores han tenido que visitar sus, iglesias, unos 
para catalogar pinturas o tallas de primer orden, retablos paradig­
rnáticos oe antiguos estilos artíticos, otro~ para fijar con su docu­
Illentación la ascendencia judía de un filósofo, literaLO o santo; fe­
char un privilegio real, el acta de la defunción de un fraile, una epi­
demia, una donación o cualquier otro documento, sin duda crucial 
para la hisLOria de nuestro pueblo o nación. 

Cofradía de la Santa Caridad 

EllIre las fila, del clero ,ccular desfila eSla Real e Ilustre Cofra­
día, la más antigua de Toledo y posiblementc de Espai1a, por lo que 
ticne el privilegio de ir entre los sacerdotes, lllás cerca de la custodia 
que ninguna otra. • 

Los documentos fijan su nacinliento en 1085, aunque cierta tra­
dición la retrotrae un ailo, con lo que sería anterior a la caída de la 
ciudad a 111anos de Alfonso VI. 

Su misi6n cra variada: asistir a los autos de fe, honras fÚnebres 

;1 



52 



dc los reyes y arzobispos, cuidar de las (011ujeres de 111ancebía», 
como consta en sus constituciones, procurándolas I11arido y dote; 
sin elnbargo, la Illás social de las acciones era la de asistir, I11aterial y 
espiritualtnente, a los reos de muerte, adeI11ás de enterrar a sus her­
manos y otras personas iluslres (15), a los asesinados, ahogados y 
ajusticiados, a quiencs exponían un cierto tieInpo en «El Clavico­
te)) (16), que fue colocado en Zocodover hasta su desaparición, en 
1859, para que recibiesen oraciones y se recogiera dinero para sus 
funerales. 

Es bueno transcribir algunos fragmento de sus constituciones 
para lnejor explicitar su origen y finalidad: 

«El católico e bien aventurad() Rey de gloriosa memoria dOIl Alomo, 
el sexto de este nombre, que la ganó en domingo veinte e cinco días de 
mavo día de Sant Urban, allllO del na~cilllietlTo de nuestro señor Je~ucri~-
10 de mil e ochenta e cincu año,,)), ((... por la nterilidad que la guerra u~a­
ba en no haver templo ni ospitales ni cofradía~, aconteció morir mucha~ 
per~onas, ansy en la dicha guerra, como de muenes naturales e afogados 
e jmticiados, los cuales carecían de edesiá~tica sepultura por no aver 
quien ~e la dar, por ~er allsi la gente de glwrra, como los que venían a po­
blar nuevamente venidos y vislO eslO ~e juntaron el capilan Antonio de 
Toledo e Suero Gornez de Gudie! e otras buenas personas, e entre si ha­
blaron e plalÍcaron como \e pudiese dar caritativamente medio para que 
los cuerpm de lo~ fieles cristianm fuesen sepultados con solenidad de la 
santa vglesia, e estos sobredichos e otros consones, cad~ vez que acaesCÍa 
morir el tal defullto \ejumaban e daban sepultura edesia~tica pidiendo 
para ello !immna\ entre los católicos cristianos. Tomando por nombre 
Caridad.) 

Para ingresar en la Santa Caridad era preciso ser propuesto en 
Cabildo para recabar antecedentes del pretendiente, que podía ser 
tanto mujer COl110 h0I11bre, estar casado, no pudiendo pasar el nú­
mero de cohades de 200, admitiéndose también clérigos hasta el nú­
mero de 20. 

Esta cofradía, que había ido debilitándose hasta casi su extinción 
por los escasos hermanos que la con1ponían, ha vuelto en los últi­
Inos años a vigorizarse al ser actualizados sus arcaicos estatutos, aun­
que sin perder de vista su sentido cardinal: la ayuda al necesitado, 
pasando hoy del centenar de cofrades. 

Su paso en la procesión va precedido por una cruz muy alta de 

PS) Consta que al elltierro de El Greco asistió la orden de la Santa Caridad. 
(16) Especie de catafalco oval, cerrado con reja~ y una cupula rematada en una 

cruz verde. 
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madera verde (17), con crucifijo del siglo XVIII, que procede de la 
imaginería espaflOla, «( ... e para mejor poder sepultar los dichos di­
(untos pidieron al Arzobispo de Toledo, D. Bernardo, que era natu· 
ral de Francia, que fue el primero despues que la ciudad fue redu· 
cida a los fieles cristianos e totnada de los dichos paganos, les diese 
una cruz de palo verde con su crucifijo .. ,)), La acoI11pañan dos pajes 
vestidos COIl medias, calzón y jubón de terciopelo verde, COIl una 
capa de pafio de igual color, con el escudo de la cofradía bordado en 
el hombro izquierdo, portando sendos ciriales de lnadera policro­
mada el1 verde y oro, en forrna de un balaustre plateresco, renlatada 
en hojas de acanto. 

Sigue la bandera, de raso blanco, con la cruz de la cofradía, obra 
de José Benito Montalvo, bordador de la Catcdral, trabajo por el 
que cobró novecienlOs reales enjunio de 1734. La tela de fondo (ue 
sustituida el afio 1985, por su mal estado de conservación, por otra 
de igual tejido. En el centro lleva bordadas, en verde V plata, una 
Cruz de Calvario, sobre una calavera y dos huesos cruzados y una 
corona de espinas en el centro de la cruz; figuran también, con gran 
claridad, tres clavos y la inscripción «I.N.R.I,); toda la bandera está 
rodeada con un fleco vcrde. 

Los hermanos, que sostienen una vela vcrde, visten traje de calle 
negro y una Inedalla al cuello, pendiente de un cordón, también de 
color verde; dicha Inedalla representa una cruz con peana, en relieve 
por d anverso, registrando su envés la inscripción «Deus Charilas 
est)). La medalla del capellán, afiade: 1085. 

Los cofrades más antibTUos llevan bastones renlatados en unos 
grilletes de hierro y una pala de lnadera con un Lorlón, atributos dd 
enterramiento; el hernlano mayor lleva el cetro: silnple palo de ma­
dera acabado en una crucecita de ibTUal nlaterial. 

Su sede se encuentra en la iglesia Inozárabe de Santas Justa y 
Rufina. 

Capellanes de Reyes 

Este cabildo, al jubilarse todos los capellanes, ha desaparecido 
en el año 1983, por lo que ya no contemplamos su paso en la proce· 

(17) Goitia Grae!is, Mariano: «Cofradías y herlllandade~ de Toledo. Real e Ilm­
trc Cofradía de la Santa Caridad)). Toletum. Tolt"do, 1976. 
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sión; pero esta reciente ausencia y el recuerdo de los ilustres capella­
nes que, a lo largo del tiempo, la han compuesto (18), nos lleva a re­
cordar siquiera algunos datos infornlativos. 

Este cabildo, que recibe el sobrenombre de Nuevo para distin­
guirse del Cabildo de Reyes «Viejos)), fue fundado a finales del si­
glo XIII por Sancho IV el Bravo. 

El de los Reyes Nuevos se remonta al año 1374, fecha en que En­
rique II funda en su testalnento 12 capellanías con el encargo de re­
zar por su alma. Será aumentado en 1382 cuando su hijo Juan I 
aiiade, para que dijesen misa diaria por el alrrla de su I11adre, dOlla 
Juana, 13 capellanes y un capellán mayor, elegido este último por el 
Rey, y tras su fallecimiento por el cabildo de la Catedral (ley que per­
dura hasta que, en el siglo XVI, Felipe 11 obtiene el privilegio de ha­
cer el nOlnbrarrtiento de todos los capellanes). Se contaba entonces 
con 26 capellanes que, diariamente, celebraran rnisas y liturgia por 
los reyes de Trastálnara. 

Al ser saqueada lajudería de Toledo, que contribuía al sosteni­
miento de este cabildo, Enrique 111 establecerá para dicho destino 
las rentas de sus tercias reales obtenidas de las localidades de Illes­
cas, Canales y Ocaña. 

Cuando escasean, con el tiempo, las rentas, se refunden en la Ca­
pilla de Reyes Nuevos, por el Cardenal Lorenzana, las otras tres ca­
pellanías reales que vivían con poco esplendor en la Catedral: la de 
doña Catalina de Láncaster, la de don Juan I y la Capilla de Reyes 
Viejos (19). 

En 1851 nuevarnente se estructura el cabildo, nombrando 12 ca­
pellanes con categoría de canónigos de iglesia suffagánea, presididos 
por el capellán mayor, que será una dignidad del Cabildo Catedral, 
como su hOInónilno I11ozárabe, un sacristán lnayor presbítero y otro 
Inenor, un secretario, dos salmistas, un organista y algunos acólitos. 
Reduciendo, al tiempo, el número de capellanes y obligaciones, que 
se lirnitarán a la Inisa de la Virgen y otra de «requiem» con un rezo 
de difuntos. Así perdurará hasta 1960. 

En los últirrlOs años las rentas de dotación se suprilnen hasta el 
punto de su desaparición absoluta. 

(18) Señalamos aquí nombres ilustres como Calderón de la Barca, Cirilo de San 
Román, etcétera. 

(19) A esta capilla están relacionados, entre otros, Sancho IV y Alfonso VII. 
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Este cabildo, como el resto del clero que desfila ell la procesión, 
vestía las capas pluviales de lo.'! Moleros. 

Capellanes Mozárabes 

Anteriormente hemos cOIllf'ntado en el desfile la presencia de 
los Caballeros Mozárabes, descendientes de los cristianos viejos que, 
con el signo de la fe cristiana, supieron malltener esta identidad en­
tre leyes, culturas y costumbres de los conquistadores árabes, y taI11-
bié'n hemos mcncionado sus antiguas parroquias; ahora VeI1l0S pa­
sar a sus sacerdotes, al cabildo de sus pastores, aquellos que, de 
fórllla más directa, velan y cUI11plen con sus ritos seculares, con sede­
en la Catedral Primada, COIno principal foco de esta cultura. 

Haganl0s algo de historia para evaluar su significado. 

Una vez unificada la religión peninsular en el lB Concilio de To­
ledo, en el ailo 589, se ve la necesidad de convocar uno nuevo para 
unificar las liturgias particulares que por el reillo existían, siendo 
Sall Isidoro el alma de este IV Conciclio Toledano, que se celebrará 
el arlO 636. 

Varios son los nOI1lbres con los que se conoce dicha liturgia: 
gótico, por ser el utilizado por los visigodos; isidoriano, recordan-do 
al santo sevillano, su rnárfil refOrI1lador; rnozárabe, pues era este 
nombre con el que se cOllocía a los cristianos que vivían en territorio 
árabe; rito toledano, por ser ésta la ciudad donde se concibe la uni­
dad ritual. 

Con los siglos se van a ir ampliando y completando las cornposi­
ciones litúrgicas, en las que intervienen, entre otros, Conancio de 
Palencia, San Braulio de Zaragoza, Eugenio 11 y 111, San Julián, San 
Ildefonso de Toledo y \0,':0 monjes agalienses tanlbién toledanos. 

El siglo XIII, tras diversas fluctuaciones, señala el principio del 
proceso de decadencia de este rito. 

El Cardenal Cisneros pretende poner renledio a este definitivo 
decainlÍellto y, por el temor de su dcfinitiva .. desaparición, C0I11pra 
en 1504 al Cabildo de la Catedral la Sala Capitular y la Capilla del 
«Corpus Christi» para ubicar la actual Capilla Mozárabe, institu­
yendo 13 capellanes (uno mayor y doce menores j, un sacristán pres­
bítero y dos sirvientes para que se realicen diariamente la nlÍsa can­
tada v las horas canónicas. Para ello encarga a cuatro estudiosos, 



bajo la direccion dd canónigo Ortiz, que recompongan los libros 
litúrgicos. 

El Cardenal Lorenzana, en la sebTtlnda 111ilad del siglo XVIII, Inos~ 

lrarán una gran seIl~ibilidad en el cuidado de los ritos y ceremonias, 
así como sus cantos litúrgicos, y encarga al racionero Jerónimo Ro~ 
mero que recopilé' y transcriba las Inúsicas que conservara Cis~ 
ncros. 

Durante la primera nlitad del ~iglo XIX se cerrará esta capilla die~ 
ciocho ai'lü~, hasta que en el Concordato dd Estado español con la 
Santa Sede, de 1851, se garantiza nuevalnente la vida al rito Inozá~ 
rabe y se nombran ocho capellanes con categorías de canónigos de 
iglesia sufragánea, situando al capellán Inayor COIno una de las dig~ 
nidades de la Catedral, al tiempo que se nombran dos párrocos para 
la parroquia de San Marcos (que refunde las antiguas parroquias de 
Santa Eulalia y San Torcuato) y la de Santas Justa y Rufina (que re­
funde las de San Sebastián y San Lucas) y tres beneficiados coad­
jutores. 

En 1977 el Cardenal Gonzálcz Martín animará la creación del 
Instituto de Estudios Visigótico-Mozárabes de San Eugenio para el 
estudio y reJOrma del rito n10zárabc, V en 1982 se nOIllbrará una co~ 
misión de liturgistas que dará C01110 {ruto la publicación del "Novus 
Ordo Misae", empleado por prinlera vez, en el noveno centenario de 
la reconquista de Toledo por Alfonso VI, el 25 de mayo de 1985, con 
la presencia de la Reina de España e Infantas. 

Visten en el desfile capas pluviales, que más adelante descri­
biremos. 

Cruz de Mendoza 

Un acólito, revestido de alba, va a la cabeza del clero catedralicio 
con ulla alta cruz arzobispal: la cruz del Cardenal don Pedro Gonzá­
lez de Mendoza, que el Cabildo Primado tiene como guión capitu­
lar. Obra de artistas portugueses, üene un gran valor artístico e his­
tórico, pues se trata del prinler sírnbolo cristianÜ'"que campeó en la 
torre de la Vela de la Alhambra granadina, cuando fue tornada por 
los reyes don Fernalldo y doi'la Isabel, corno nos narra Mendoza en 
su testaIllento: 

«(Otro ~i, porque la Ilue~tra cruz que en sei'tal de Primado habemos 
(raido all(e Nos por la~ provincias de Santiago, Sevilla, Granada, Zara-
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11 . I.a crin del Cardenal Mendoza anuncia la llegada del Clero Catedral. 
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~oza, Valencia, Tarragona, Naroona y por la~ diócesis de las ig-le~ia~ que 
se dicen exentas de los Metropolitanos susodichos, adonde Nm haoe­
ll1()~ f'stado, e~ la primera cruz que se po~o sobre la más alta torre de la 
Alhamhra de la ciudad de Granada al tiempo que fue g-anada e quitada 
de poder de los moros enemig-os de Nuestra Santa Fi' católica; adonde 
en la lOma de las más principales ciudades de dicho reino de Granada, 
No_~ fallamo~ con la dicha (TU/., en ~ervicio de Dios Nuestro SdlOr é del 
Rey e de la Reina mis SeJiores, con vuestra getHe y Estado: mandamos 
que la dicha lllH.:stra cruz, COIl su asta guafllida de plata, así como Nos 
la traelllOS, ~{'a pl1e~ta en el Sagrario de la dicha nuestra Sama Iglesia en 
memoria de tan gran victoria, i' por decor ¡. hOllor de ella é de los Prela­
dos de ella. E allí queremos que esté perpetuamente i' que no pueda ser 
~acada dende ~in() á las proceSiOlle\.)) 

Esta cruz patriarcal, de mediados del siglo xv, trebolada de plata 
dorada y con trabajos de forma gótica, descansa en un cuerpo poli­
gonal con pequeño pináculo en cada arista. Mide 55 cm. de alta, 
mientras sus brazos miden 20 cm. el superior y 30 crn. el inferior. La 
vara, de sección circular, es de plata blanca, con once nudos dorados 
y once caí"':tones trabajado~ con decoración geométrica. Mide 240 cm. 
de altura. 

Acompafi.an al guión dos acólitos ceroferarios, con ciriales del si­
glo XVI, obra de los monjes plateros que, por estos aJios, trabajaban 
en la Catedral. Miden 180 cm. y son de plata blanca., aunque aún 
~Tuardan restos de oro con el que, en un priJner lnomento, estuvie­
ron recubiertos. Divididos en seis nudos con la decoración de un 
fino cordoncillo y siete caÍ1as o entrenudos, liso el pritnero, con de­
coración de ((ferronieries» los cinco siguientes, simulando el últin10 
una colu1l11la estriada de orden jónico; el ensanche o copa se decora 
con cuatro costillas, óvalos y cuatro caras hlllnanas. 

Siguen a continuación los cuatro Jnaceros, que durante la proce­
sión se iráll turnando con las dos mazas de los canónigos. 

Las mazas, del siglo XVI, son de plata y proceden de la Capilla de 
Reyes Nuevos; por ello aparecen como elemeIltos decorativos los es­
cudos de Castilla y León, aparte de hojas de acanto que van dando la 
íOnna esferoidal para, en su interior, encerrar una esfera dorada, lo 
que hace realzar aún más el brillo del preciado ll\etal. Terminan en 
una corona real dorada. 

Cabildo Primado 

Viene el cabildo más rico de ,das Espai1as», el que contó desde su 
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fundación con el Obispo don Bernardo, con un prestigio que ¡ría 
aumentando con los tienlpos. 

Sus canónigos, ¡nuchos de ellos de ilustre linaje, llegaron a ser 
consejeros y confesores de reyes, lnaestros de príncipes, altivos de­
fensores de una dignidad que les convirtió en levantiscos ,a veces 
frente a la Corona (20), otras ante un señor natural, su propio Carde­
nal (21), siempre, al fin, destacados mecenas de los grandes artistas 
que se asentaron o nacieron en la ciudad, o fueron atraídos por el 
prestigio y posibilidades de su cultura. 

En el siglo XVI tiene la Catedral más de 280 clérigos a su servicio, 
llegando, al tielnpo, a aCUlnular las rentas nlás elevadas de toda Es­
paila, contando en el ailo 1800 con una renta anual de 3.500.000 
reales, seguido del arzobispado de Valencia, con 1.800.000 reales, 
mientras que la mayoría de los obispados de Espai'la no llegaban a 
los 100.000 reales anuales. 

En el siglo XVIII serán 237 las personas dedicadas al culto sacro 
de la Catedral, sin contar el personal subalterno, desglosable en esta 
razón: un deán, 40 canónigos, 50 prebendados, 48 capellanes, cua­
tro lectores, diez chantres, 20 «extravagantes» que sólo asistían al 
cbro en detenninadas ocasiones, 24 clérigos que acudían a la cate­
dral a los oficios nocturnos y los 40 niños cantores de coro. 

Al cabo, podernos concluir con la observación de Gonzalo Anes 
que coloca a nuestro cabildo, en tieInpos del antiguo régimen, como 
el Inás nUI11erOSO y rico de la cristiandad después del de San Pedro, 
en Roma (22). 

Las ropas que visten en la procesión, las riquísimas capas pluvia­
les de los Molero, sólo son una IIluestra de las importantes vestimen­
tas aculnuladas a lo largo del tiempo. Estas capas que pasean los ca­
nónigos y el clero secular en la procesión pertenecen unas a la fá­
brica de los Molero, C01no acabanlos de decir, y las menos a los 
talJeres de Garda Mustieles, de Madrid. 

(20) Recordamos la oposición mantenida contra Caolos V, al nombrar este pri­
mado al flamenco Guillermo de Croy. 

(21) Citemm, a modo de ejemplo, el enfrentamiento con Cisneros cuando le~ 
obligaba a vivir en comunidad en las Claverías, consiguiendo la anulación del 
mandato, 

(22) Ane~, GOt1Lalo: El antiguo régimen: los Borbones. Vol. IV, p. 85. Ed. Alfaguara. 
Alianza Un.iversidad. Madrid, 1978. 
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Por su interés artístico añadirerrlOs algunos datos sobre ellas. 

El taller de los Molero, de Toledo, se caracterizó por los ricos or­
narnentos fabricados en rasos, tisúes y tafetanes con hilos de oro y 
plata. Posee la Catedral alrededor de 200 capas de este color litúr­
gico de los telares de Molero, taller fundado en 1714 según Larruga, 
y en 1754 según Madoz. 

Se caracterizan estas piezas por tener una particularidad de « ... 
que sus obras se realizan en una sola pieza, es decir, salen del telar 
directamente para la labor del forro; las cenefas y las tiras están teji­
das en la misma pieza que las telas de fondo, al igual que la 
decoracióJl)' (23). 

En raso de seda, color hueso, centra la decoración en la ancha 
tira anterior y en el capillo. Se basa en sus característicos ranlOS vege­
tales, de donde arrancan nueyos tallos con frutos y hojas que se ex­
tienden a lo largo de la fi-anja. Todo ello en IOnos muy claros y sua­
ves, donde aparecen los oros, yerdes y rosas. La cenefa se enmarca 
en un agremán de oro. 

El capillo preselHa análoga decoración vegetal en los mismos 10-

nos oros, yerdes y rosas, y' taInbién en el mismo pasamano de oro 
que la capa plu\"ial. 

Junto a estos dos centenares de capas dieciochescas visten los ca­
nónigos de la Catedral en la procesión otras 12 capas que se conocen 
COIl elllolllbre de «capas de las dignidades». También de un gran va­
lor y elegancia ornarnental, pero l1lucho más modernas que las des­
critas anteriormente, proceden de los talleres de Carcía Mustieles, 
de Madrid, según consta en la etiqueta que aparece en el reverso del 
capillo. Descansan las decoraciones, extendidas por toda la capa, en 
oros y sienas, sobre un fondo Tnarfileño. 

Báculo 

Camina entre las filas de canónigos un acólito, con sotana roja y 
roquete blanco, que lleva el báculo del arzobisp()o, su símbolo y atri­
buto tnás reconocido como paswr que dirige y conduce la grey 
enco1l1endada. 

1~3) De la Mota, Almudcna: Tejido.~ arlúticos de Toledo. Ed. Serrano. Toledo, 1983, 
p:"lg-ina 59. 
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12. Maza del Cabildo de Reyes. 
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Como es propiedad del prelado, varía según su cardenal pro­
pietario. 

El acólito cubre sus hombros con un paño blanco, con forro en 
seda roja, bordado en el centro con un (riSIllÓn en rojo y verde, sin 
gran valor artístico o histórico si no es por el señalado por haber sido 
estrenado en la visita que el Papa Juan Pablo 11 realizó a nuC'stra ciu­
dad en el año 1982. 

Pajecillos 

Un grupo de 12 niños y niñas entre los cuatro y cinco aÍi.os van 
arrojando pétalos de flores delante de la custodia, vestidos con pelu­
cas y barrocas vestiduras, vistiendo zapato negro, Inedia de hilo 
blanca, y en el mismo tejido de a1hama, el calzón corto, hasta la ro­
dilla, terminado en puntillas y corpiño ceñido; sobre la espalda lle­
van un capillo de raso. 

El colorido de los trajes pueden variar entre el oro, azul celeste y 
grosella, todos ellos con hilos de plata formando dibujos de flores. 

Sobre la blanca peluca, rizada, se colocan una cofia del mismo 
tejido que el corpiño, con un gran plumón blanco. 

Con guantes blancos sujetan la cestita, de fino mirrlbre, que 
cuelga del cuello por una cintita blanca, portadora de las flores. 

Diáconos 

Siguiendo el orden del cortejo aparecen dos canónigos como 
diáconos de honor, revestidos con las ricas dalmáticas barrocas, bor­
dadas en oro, pertenecientes al terno del conde de Teba, sin duda 
una de las mejores joyas de las salas de ropas de la Catedral. 

Para esta festividad tanlbién se cuenta con otro terno del si­
glo XVI, denominado de las «Clavellinas)) por las florecillas que lleva 
bordado sobre un fondo de seda blanco. 

Campanilla 

Un sacerdote, beneficiado de la Catedral, suele ser el portador 
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de la ((Calnpanilla del "Corpus"», utilizada únicamente en esta oca­
sión, de dimensiones considerables y toda ella de plata blanca. 

Incensarios 

Van iIlInediatamente delante de la custodia los acólitos turifera­
rios, que suelen variar en número, pues no hay unos turíbulos con­
cretOs para esta solemnidad; últiman1ente se suelen utilizar en nú­
mero de cuatro entre los muchos que la Catedral posee. Son de plata 
blanca, varía su fecha entre los siglos XVI Y XVIII, pero se suele desta­
car uno dorado, del último tercio del XVI, de pequeñas dimensiones, 
con decoración de ((ferronieries» en bajorrelieve, por su notable 
valor (24). 

Junto a los incensarios, otro acólito porta una naveta de plata 
blanca, en forma de góndola, portadora del incienso que se irá que­
mando durante la procesión. 

Organizadores 

Es fácil entender que todo este desfile necesite unos directores de 
procesión, que, naturalmente, no llevan un lugar concreto en la 
misma y que se van desplazando a lo largo de todo el recorrido. Está 
compuesto este equipo por el canónigo y maestro de ceremonias 
como n1áximo responsable y otros canónigos nombrados para 
este menester. 

Estos dignatarios visten el uniforme de gala, en seda natural, so­
tana roja, roquete blanco, manteleta y Inuceta igualn1ente rojas. En 
la mano derecha llevan una vara, de rica madera, con reInate metá­
lico dorado, mientras la otra sostiene un bonete con borla verde. 

Tatnbién ayudan en este cotnetido el director de los acólitos, que 
viste sotana roja y roquete blanco clásico, y algunos semmaristas, 
con su traje litúrgico de sotana y roquete. 

«Corpus Christi» 

Motivo central de todo el cortejo. Es Dios, el Señor hecho pan 

124) Mide concretamente 16,5 X 7 cm. y fue el utilizado por el Cardenal Plá y 
Deniel durante lo~ tiltimos años de su pontificado. 
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14. La custodia, en ZocodO'UrT. 
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15. El primer oro venido de A m!rica sirve de tr0110 al Se,lor. 
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1 (j, La custodia de Enrique de Arfe, a su salida de la Ca/cllral, 
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.. 
17. Lo custodia sobre un trono de flores y espIgas de trigo. 
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Inilagrosarnelltc transustanciado, que es paseado dentro de la «al­
haja descornunab), conlO llamara el Inarquts de Lozoya a la custodia 
toledana, que avanza por el suelo común de nuestras calles sobre la 
flor macerada del rOIIlero y el espliego, el tOluillo y derrlás raIllas 
olorosas de los arbustos de la tierra, bajo los toldos que cierran el pa­
seo corno sendero de hOllar y Illajcstad, entre las sedas, terciopelos y 
colgantes vegetales que adornan las paredes v balcones y ese difkil 
recogimiento que dan la adnliración y respeto de los que conteln­
plan su paso, confundidos por plurales sonidos: la plata golpeada, 
una Inarcha popular, un litúrgico canto sostenido por vírgenes gar­
gantas, el rítmico chirrido de rurdas y engranajes, las campanas que 
ahondan los distintos calados de la sonlbra, un jadeo espiritual 
nUllca registrado por la vivencia de la maravilla, mientras el incienso 
tamiza el abigarralniento del colorido y se confunde con los olores 
traídos de los campos lejanos. 

Camina Dios y, al tiempo, el errlpeño ln(~ior de los hunlanos: su 
arte y los vestigios de una historia sellada y señalada por el fuego de 
los grandes, avanza también Arfé:, Almerique, la católica Isabel, Ju­
lio Pascual, Cisneros, Valdivieso, Fonseca y una legión de ojos y ce­
rebros y corazones que dejaron sus anónimos nombres en esta Ina­
ravilla pretenciosa en el empei'io de ~ostener dignalnente los cielos 
en su lnás elevada excelsitud. 

Contaba la Catedral Metropolitana con una custodia gótica de 
plata, de buen tanlaño, pero que tennina por parecer poco digna 
comparada con las obras que los artistas europeos están realizando 
entre sus muros, y cuando Cisneros, el hunlilde, el franciscano, el 
habitador de chozas, se hace cargo de la silla arzobispal, concibe la 
idea de hacer una nue\"a custodia que levantara aún más la altura del 
momento histórico y artístico que aquí se vivía. ¿Qué fue de aquella 
custodia? De aquella plata gótica y santa, ¿qué se hicieron? Nada se 
sabe, si bien las especulaciones, quizá con terrenales intenciones 
construidas, hablan de los partidarios de doña María de Pacheco, 
viuda de Padilla, utilizándola para sufragar los gastos ocasionados 
por la guerra de las comunidades; otros hablarán, relacionándolo 
también con la Inislna guerra, de un cabild~ que se gasta el presu­
puesto de la nueva en la contienda y opta por utilizar la vieja para 
refundirla en la que hoy vemos. 

Sus testimonios nos han quedado de aquella primera: 

Jerónimo de Münzer llega a Toledo en 1495 y al hablarnos de las 
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joyas que guarda la Catedral nos dice, cuando llega al cuarto cajón: 
«En él se guarda la mejor custodia de plata que he visto en mi vida, 
cuyo peso es de 800 marcos»). 

El chamberlán Antonio de Lalaing, primer conde de Hooghtrae­
ten y señor de Montigny, nos describe así el «Corpus» de 1501: «Lle­
varon el Santísimo Sacramento muy reverentemente, en unas andas 
de plata de cinco a seis pies de altas: en forma de custodia con un pa­
lio de paño de 0[0», 

En 1521 había desaparecido. 

La actual: poco o nada nuevo puede decirse de la que contem­
plamos que no haya sido ya estudiado, cOlnentado o repetido. 

Consta de dos partes, una cobijada en la otra: un ostensorio o 
custodia de mano y la custodia de Arfe. 

El ostensorio procede de la testamentería de la reina Isabel la 
Católica. Su confesor, Cisneros, ITlandará al canónigo Alvar Pérez 
de Montemavor que adquiera la pieza, y así 10 hace en Toro el 13 de 
marzo de 1505, por 10 que pagará un total de 1.034.810 maravedíes, 
cifra no Inuy elevada si tenemos en cuenta que se habían empleado 
17 kg. del oro primero que había llegado de América traído por el 
descubridor Colón, alnén de las incrustaciones de ~iversas pedre­
rías, para su construcción. 

Apoyada sobre un pie exagonal decorado con relieves de ángeles 
y flores, que se irá estrechando a medida que asciende para terminar 
en una linterna con cresterías donde aparecen seis santos esmaltados 
« ... y seis cartelas que sostienen una segunda linterna, de más ampli­
tud que la anterior, relnatada en sus seis lados por seis góticos dose­
les, con sus respectivas chambranas, dentro de las cuales hay seis fi­
guras de santos, mayores que los anteriores, también esmaltados en 
colores ... )) (25). Siguiendo el orden ascendense, siguen dos linternas 
decoradas con 12 esmaltes; ensanchándose, aparece una plataforma 
exagonal con seis grandes esmeraldas, los mismos jacintos y 24 es­
maltes, de donde arrancan seis repujadas columnas, rematadas por 
un pináculo cada una. Soportan una cúpula con tres cornisas con 
cresterías, balajes, eSlnaltes y zafiros. • 

Esta cúpula se ve rematada por el célebre «palomar», denomi-

(25) Martín Morales,josé: "Corpus Christi" en Toledo. Ed. Gómez Menor. Toledo, 
1982, p. 24. 
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nado así porque aparecen con Inucha gracia unas palomitas eSlnalta­
das, asomadas a sus ventanitas. Se enriquece con tres morados ru­
bíes, tres zafiros y 24 perlas, Todo ello rematado en un florero con 
florecillas eSIllaltadas y un gran zafiro en el centro. 

El templete sirve de albergue a cuatro ángeles con los símbolos 
de la Pasión, y sobre un pequeño realce, el viril en el centro, cuajado 
de perlas en forma de cruces y pedrería, Obra de Pero Hernándcz, 
por orden del canónigo López de Ayala. 

El Cardenal Sandoval y Rojas encargó, para remate del viril en 
1600, una cruz de diamantes al platero Alonso Carda. 

Con esta custodia hubiera servido para superar a la ya existente 
anteriornlente; pero aún parece poco para la «Dives Toletana», y así 
Cisneros nuevalnente, en 1515, convoca un concurso entre Capín 
de Holanda, que presenta un modelo en madera, y Juan de Bor­
goña, con un dibujo, aunque será a Enrique de Arfe a quien se le en­
cargue finalmente la obra. 

Es posible que los canónigos viesen las custodias de Sahagún y 
Córdoba y ello les inclinara a decidirse por el maestro del pueblo 
alemán de Harff, venido a España con Felipe el Hermoso. Así, el día 
23 de octubre de 1515 pagará Fernando Vázquez 50.000 maravedíes 
para comprar siete marcos de plata con los que hacer el pilar para la 
custodia, que se terminará en abril de 1524. 

Ocho años y seis meses, desde el 23 de octubre de 1515 hasta 
abril de 1524,' en que se finaliza. La concibe con un total de 
12.500 tornillos, 5.600 piezas y 260 estatuillas de diferentes tamaños, 
empleando para su construcción 183 kg. de plata y 18 kg. de oro, 
aparte de perlas, esmaltes y pedrerías. 

Descansa esta custodia en un dodecaedro, donde campean de 
forma alterna los escudos de los Cardenales Cisneros, Fonseca, Q)1i­
roga y Alberto de Austria, y los canónigos obreros Diego López de 
Ayala y Francisco Monsalve. 

En la parte superior de esta base, en 1'orn1a oval, hay unas ins­
cripciones indicando su creación y reformas rufridas. 

Sigue otra base más profusalnente decorada, con escenas de la 
Pasión, enmarcadas en rectángulos, y 12 figuras de plata en relieve, 
en hornacinas de rnedio punto, aderezado todo ello con elemen­
tos platerescos. 
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Sobre este «podiunu) arrancan seis pináculos de unos dos nletros 
de altura y otros seis pináculos volados, de un metro, terrrlinados en 
csculturilla~ de una labor extraordinaria. Se unen estos pináculos 
entre sí con finísimos arbotantes. 

Todos los pináculos están decorados con LOda clase de motivos 
góticos (gabletes, pilastras, pináculos pequeÍl0s, figuras doradas y 
plateadas, arcos conopiales y apuntados".). 

El pritner cuerpo tennina en una cúpula estrellada, decorada 
con tondos, de donde cuelgan ángeles portadores de incensarios y 
canlpanillas, estrellas, ovas y piedras preciosas. 

Los pináculos se unen para fonnar un templete, a la altura de la 
cúpula, por un doble arco trilobulado, enriquecido con pedrerías, 
figurillas, pilláculos y arquerías. 

Señorial, sobr(' esta cúpula aparece la itnagen de bulto redondo 
de la custodia, la ligura policromada de Jesús Resucitado portando 
una cruz y bandera, que casi pasa desapercibido por el exceso de pi­
náculos, esculturillas y arquerías entre los que se encuentra cer­
cado. 

En un piso superior vemos un Niño Jesús con una cruz en una 
lnano y la bola del nlundo en la otra; tanlbién rodead9 de diaman­
res, crest('rías y pilláculos. 

Cu brf'n este cUf'rpo cuarro nervios en forma de lnandorla que 
cierran una campanilla y una palonla con las alas extendidas. 

Renlata esta «sublinl(' cUlnbre» la única pieza no realizada por 
Enrique de Arre: una cruz de esmeraldas, obra del platero Laínez, 
~jecutada ell 1523. Está ronnada dicha cruz con tres onzas de oro, 
cinco onzas y sies ochavas de plata, cuatro eSI11eraldas y 86 perlas. 
Cobrando Laínez por su labor un total de 4.500 maravedíes. 

Tan contento quedó el cabildo con el trabajo del maestro platero 
Ark que, aparte del sueldo estipulado, en 33.557 maravedíes, le re­
galaron COIno propina 2.500 maravedíes Inás para que se comprara 
«30 pares de gallinas». 

Ver ('In os a través de los aíi.os que la custodia irá sufriendo Inodi­
flcaciones y nH:~joras gracias a los nlecenazgos de Cisneros, Fonscca, 
Qpiroga y Sandoval y Rojas, los card('nalcs que de rnanera lllás viva 
contribuyeron en su construcción definitiva. 

Francisco Jiménez de Cisneros (1495-1517) encarga la construc-
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ción de la custodia, como reza una de las cartelas de la mislna: «Don 
Francisco Jiménez, Cardenal Arzobispo de Toledo, Gobernador de 
Esparla y conquistador de Africa, mandó hacer esta custodia del San­
lísimo Cuerpo de Cristo, la cual se concluyó en sede vacante, siendo 
Obrero Diego López de Ayala, Año del Señor 1524". Obra que en­
carga para albergar el ostensorio de la Reina Católica, si bien lo con­
cibe de plata, sin dorar. 

Alonso de Fonseca (1524-1534), queriendo dejar constancia de 
su pontificado en la maravillosa custodia de Arfe, decide que toda 
ella sea de ricos materiales, suprimiendo las piezas de hierro, para lo 
cual encargará al mismo Enrique de Arfe modifique algunos ador­
nos, sustituya el hierro del armazón y cambie la base de hierro por 
otra de plata, amén de poner tornillos a todas las piezas. 

Con don Gaspar Q.uiroga (1577-1594) acaban las grandes modi­
ficaciones de enriquecimiento y belleza de la custodia que comenza­
ra Cisncros. Para que no destacara tanto el contraste entre el blanco 
de la custodia de Arfe y el oro del ostensorio de Almerique decide 
la unidad polícroma y encarga a Francisco Merino su dorado. Es 
Diego de Valdivieso, con 20 plateros más, el encargado de ejecutar 
las óbras de doración, desarmándola pieza por pieza, siguiendo clli­
bro que dejó Arfe para caso de necesitar desarmape, tardando en su 
dorado y algunas reformas algo más de un año. Algunas partes de 
los pilares y determinadas figurillas se dejarán en su color natural 
para Inejor combinación cromática. 

En estos mismos años Julián Honrado, el mismo que hizo las 
ajorcas de la Virgen del Sagrario, reparaá tanto la custodia como el 
ostensorio, fijando y arreglando las piezas en lllal estado. 

En tiempos del Cardenal archiduque Alberto de Austria (1595-
1598) saldrá por primera vez dorada a las calles toledanas, transcu­
rriendo un intervalo de ochenta años desde que fue iniciada su eje­
cución con Cisneros hsta el 25 de mayo de 1595, en que sale proce­
sionalrrlente por prirrlera vez. 

Bernardo de Salndoval y Rojas (1599-1618) mandará al platero 
Alonso GarCÍa renlatar el viril con una cruz ~de brillantes. 

Con este prelado se da por concluida, pero no de forma defini­
tiva, pues las últimas grandes reparaciones y engarces de perlas y pe­
drerías se hicieron en 1939, encargándose su restauración al artista 
toledano don Julio Pascual, que la monta sin consultar el libro de 
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Arre, y repone lo~ eleIllcntos que JaItaban, entre ellos una figurilla de 
uno de los pilarcs, curiosameme en plomo y no en plata, y no porque 
!lO supiera trabajar el noble metal y luego policronlarla. Por otra 
pane, las fijaciones de piezas y reposiciones seguirán hasta fechas 
muy.' recientes, gracias al Cabildo Catedral y donaciones pani­
culares. 

Durante todo el aIio se exhibe en las vitrinas de la capilla de San 
Juan o tesoro catedralicio. Sobre un tronco de mediados del siglo 
XVIII, encargado por el arzobispo infante don Luis Antonio de Bor­
bón, hermano de Carlos lII, al platcro toledano Manuel Bargas Ma­
chuca, que ejecuta la obra en plata ~/ bronce dorado sobre un diseño 
de Narciso Tomé, ellnisI110 autor del discutido «Transparente». for­
man este pedestal cuatro ángeles de más de un nletro de altura, con 
agitadas \·cste.'l doradas y plateadas y cuerpos en exageradas posturas 
del Illt:jor gusto barroco. 

Carroza 

La custodia fue paseada al principio, bíblicamente, a hombros 
de 12 sacerdotes, sobre unas andas forradas en chapas de plata, y en 
1553 el bordador Marcos Covarrubias prepara un?s paños para 
adornar dichas andas. Sin embargo, ya en el año 1600 el Inaestro 
mavOf de la Catedral de Astorga, Pedro de Torres, ha ideado una ca­
rroza dotada de un mecanisnlO que, (on unas ruedas dentadas, 
mantiene la custodia en una pennanente verticalidad para salvar los 
desIli\'(Jc~ de las calles. 

En 1781, en la ciudad de León, Bernardo Miquélez, dado el mal 
estado de dicha carroza, construirá la actual, la que nosotros con­
templalnos, decorada con grutescos, fruteros y raci!nos en talla, po­
lícroJIlos y dorados, entre los que destacan las sirenas de las esquinas 
y los cuatro medallones con los evangelistas en el centro de los cua­
tro frentes. Cubren la parte inferior y algunas zonas superiores ricas 
pai"tos bordados en oro y largos flecos, igualmente dorados. 

Floreros 

Cuatro centros de flores, que variarán sus colores con los años, 
aunque sin faltar nunca las espigas de trigo intercaladas entre las flo­
res, adornan también la custodia. Estos floreros están chapados en 
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oro y preselHan, con una altura de 30 cm., una línea lTIUy filla y 
elegante. 

Conductores de la carroza 

Seis hombres eIllpujan la carroza desde el interior por las calles 
toledanas, con una guía anterior que, desde fuera, la conduce, y otro 
atrás que vigila su perpendicularidad. Ambos con ropas de princi­
pios dd XVIII, muy del gustO del priIner Inonarca Borbón: Inedias, 
calzón corto y jubón de paños negros, gola y guantes blancos, man­
teo corto notante, talnbién de color negro, al tielnpo que van cubier­
LOS con peluca blanca rizada. 

Sacerdotes portadores del Santísimo 

Junto a la custodia, una Inano posada en la carroza, un sacer­
dote, con roquete y ancha estola barroca bordada en oros y sedas de 
diversos colores de florales líneas geométricas, parece empujar la ca­
rroia y es el sef1alado, sitnbólicalnente, COIno portador del Santí­
silno Sacranlellto en el paseo popular. 

Cardenal Arzobispo Primado 

Presidente y ministro del acto es el Cardenal Arzobispo titular de 
la Sede Primada de Espar1a, que camina revestido en la actualidad 
con una capa pluvial de gran valor histórico y nlaterial, confeccio­
nada en 1820 sobre seda blanca bordada en oro, formando una sal­
picada labor a modo de ramilletes de flores con laminillas circulares 
de oro, que perteneció al Cardenal Luis María Borbón. 

Hasta hace muy pocos años solía llevar sobre la capa un «super­
humeral)), de 20 cm. de ancho por 80 de largo, cuajado de perlas y 
unas 35 gemas entre rubíes, topacios y eSlneraldas, con un broche 
central donde un enorme topacio resalta sobre las perlas y piedras 
circundantes. Tal pedrería tiene su fuente en lós anillos arzobispales 
que nuestros pastores han ido dejando a partir del Cardenal Porto­
carrero, a principios del siglo xvllt. 

Con el Cardenal Tarancón, y en consonancia con los nuevos ai­
res eclesiásticos del Vaticano 11, se perdió la costumbre de que el ofi-
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(iante de la misa fuera el Obispo Auxiliar o el deán, y e! Cardenal 
bajara de su palacio directaIllente a la procesión revestido con una 
capa magna cuya cola media más de cuatro Illetros de longitud. 

El Cardenal, por otra parte, va acompañado por dos dignidades 
de la Catedral, que también visten capas pluviales, éstas idénticas a 
las descritas en los componentes de! Cabildo. 

Atributos arzobispales 

Ya heIllos sef\alado al báculo como principal atributo arzobispal; 
pero tras del Arzobispo, un grupo de acólitos de InJantes lleva los 
restantes, en un núnlero hoy reducido al solideo y Id mitra. Antigua-
111('l1t(' los atributos se anlpliaban al capelo, birreta y Inaza. 

El solideo es paseado sobre una bonetera plateada de escaso 
valor. 

Otro acólito, con paño cubrehombros, geme!o al descrito en el 
portador del báculo, lleva la mitra, que, corno propiedad particular 
de cada prelado, cambia con el pontificado de! mismo. 

Libro de Preces 

Avanza detrás otro acólito con el Libro de Preces, que será utili­
zado en la plaza de Zocodove[, cuando, detenida la pro<.:esión, y una 
vez que e! Cardenal dirija la palabra a los presentes de todo el reco­
rrido procesional gracias a la megafonía instalada para el caso, bte 
dé la bendición con la Sagrada Hostia. 

Es un libro muy nuevo, pues fue copiado en 1985 en pergamino 
con letras góticas por el pendolista don Santiago Moraleda Roncero, 
vecino de Consuegra. Está montado sobre pastas de piel del si­
glo XVIII, con decoraciones geOInétricas, a fnodo de soles, en oro. 

Sagrario 

A la misma altura que el portador del Libro de Preces, otro lleva 
el sagrario con alnbas Inanos y un cordón morado que bordea el 
cuello. Este sagrario se saca en la procesión con la finalidad de ser 
utilizado para guarecer el viril en caso de algún disturbio callejero o 
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por inlprevistas inclemencias del tiempo. Pero su utilidad también 
es otra fTIUy distinta, al servir de cofre portador de un cáliz y un paño 
cubrehombros que se utilizan en la bendición que e! señor Cardenal 
da con e! Santísimo en la plaza de Zocodover. 

El sagrario, de madera, muy posiblemente sea diseño de Ma­
riano Salvatierra, ya que pertenece a esa época (finales del siglo XVIII 

y principios de! XIX), además de presentar grandes semejanzas con 
las decoraciones que aparecen en otras obras que el artista ejecutara 
en la Catedral. 

Chapado en rnadera noble, tiene fornla elíptica, con decoraciones 
neoclásicas; lleva dos florones, de madera dorada, en e! centro, y un 
tercero en la tapa; en los laterales, otros dos florones iguales, aunque 
de metal dorado, que sirven de asa. Una greca sencilla en la parte su­
perior y otra idéntica, doble, en la parte inferior, doradas, completan 
su escasa decoración (26). 

El paño superhumeral hace juego con la capa del Cardenal Bar­
bón, que es de seda natural color hueso, bordado en oro y con 
230 X 100 cm. de medidas. En el centro está bordada una hostia en 
forma de sol, con el anagrama «I.H.S). La decoración se centra en 
las esquinas, lormando ramilletes florales, y el resto va salpicado de 
pequeños ramitos. Todo él está bordado con una puiuilla de oro. 

El otro objeto que se guarda en e! sagrario es un cáliz de plata 
dorada de 24 X 15 CI11., de escasísirna decoración, con la peana cir­
cular; se levanta el ástil con un primer cuerpo cilíndrico a modo de 
carrete, y sobre tres I110lduras un segundo en forma de vaso; la copa 
es lisa. Una inscripción en la peana, dice: "CaPilla de doña Theresa 
de Haro n

. 

En este cáliz, que tradicionalI11ente se saca en la procesión, se 
acopla un molde de madera dorada donde se introduce el espigón 
del viril, haciendo que su sencillez realce aún más la belleza del os­
tensorio. 

Presidencia oficial 

Desde el principio encabezaba la presidencia civil el monarca, y 

(26) La~ medidas son de 30 cm. de alto por 45 cm. de fondo por 30 cm. de 
ancho. 
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cuando, por asuntos de Estado, no se encontraba en Toledo, dele­
gaba en el príncipe heredero, algún otro miembro de la familia real 
o el señor corregidor, COIllO ocurrió en el año 1575, en que ostentara 
la presidencia don Juan Gutiérrez Tello, alférez mayor de Sevilla. 

Con el üempo, la representación de la casa real viene a recaer en 
el ministro de Justicia, costumbre que durará hasta fecha reciente, 
en que renuncia a ello el ministro en cUlnplitniento de la Constitu­
ción. Pocos años después, el Cardenal veta la presencia guberna­
Inemal, que volvía a solicitarse, a causa de la actual Ley del Divorcio, 
teniendo adernás en cuenta la aconfesionalidad del Estado que de­
tefInina la Constitución de 1978 y justificó anteriormente tal au­
senna. 

En la actualidad encabeza la presidencia oficial el presidente de 
la Comunidad Autónoma de Castilla-La Mancha desde que fue 
creado el actual Estado de las AutonOInías. 

Siguen detrás las autoridades civiles y militares de la región y 
provlnna. 

Ayuntamiento 

Corno en anteriores siglos, y según consta en el «Libro de Cere­
monias)) del Excelentísimo AyuntaIniento de Toledo, sale de su resi­
dencia a la Catedral, donde oye Inisa, para después asistir en la pro­
cesión con idéntico protocolo, sea cual fuere su cOInposición y la re­
presentatividad democrática que a lo largo de su historia ha sufrido 
lal institución. 

Como el resto de los ayuntarrlientos castellanos, tiene su origen 
en lá baja Edad Media, y tras diver~as vicisitudes se convertirá en el 
máximo órgano de gobierno del municipio. 

Sale el ayuntamiento procesionalmente bajo Inazas. 

Encabezan el desfile dos alguaciles vestidos de negro, desta­
cando únicamente la blanca pluma del sombrero, también negro; 
portan una fusta en la mano. Les siguen los sofiele\ tal como nos los 
describiera en 1635 el e"ribano Juan Sánchez de Soria: 

«Sirvase este Ayuntamiento dt' quatro criadm Sofiele~, los quale~ 
andan vestidos de Terciopelo carmesí y Ropa~ de Grana colorada con 
sus Gorras de Terciopt'lo carn1t'sí; y quando sale la Ciudad, van delante 
(Odos ljuatro: los dos mas inmediatos a la Ciudad con Ropolle~ de Ter-
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ciopelo cannesi y Mazas de plata al Hombro y por pectorales la figura 
Real de Empl:'rador con estoque desnudo y Zelro que son las armas que 
Toledo tiene, y no otra ninguna Ciudad, ni Reyno: por ser Toledo Ca­
be<;a de el Imperio de España y adonde se coronavan de el Imperio los 
señores Reyes.» 

En el centro, entre los sofieles, viene el guión de la ciudad, apo­
yado sobre un balaustre de madera estriado, con un estrangula­
nliento en el centro para poder asirlo, que remata en una punta de 
lanza plateada. El guión tiene el color tradicional del símbolo de la 
ciudad: "el qual se haze de damasco carmesí, con las armas Rea­
les bordadas» (27). 

Preside las filas de la institución el alcalde de la ciudad, con la 
vara propia de su cargo y el dorado collar que le corresponde por ser 
protector nato de la comunidad mozárabe toledana. Va acompa­
ñado a ambos lados por los tenientes de alcalde, que finalizan las 
dos filas de los restantes concejales, en traje de etiqueta y la medalla 
y fajín municipal con el cordón carmesí. 

Dos sofieles llevan los pectorales en bronce señalados por Sán­
chez de Soria, en proporciones considerables, pues miden 24 cm. de 
altura por 15 cm. de ancho, representando cada uno a un rey visi­
güdo, en posición sedente, con cetro y espada, re~atado todo el me­
dallón con una gran corona imperial. 

Otros dos sofieles, igualmente ataviados con ropas del siglo XVI, 

en rojo y gola blanca, llevan al hombro las mazas de plata de 80 cm. 
de largo y seis kilogramos y medio de peso. Son piezas muy bien tra­
bajadas al gusto plateresco. La parte central de la vara tiene una pro­
fusa decoración a «candelieri», y el cuerpo principal está constituido 
por cuatro grutescos en forma de «ese» que, sobre un cilindro liso, 
encierran un balaustre con vegetales, costillas y guirnaldas. Todo 
ello termina en cuatro pequeñas columnas, con sendos frentes a ma­
nera de concha que forma un templete para albergue de una figura 
real, similar a la descrita en el medallón. 

Diputación Provincial 

Desfila en representación de toda la provincia toledana y va pre­
cedida de los conocidos heraldos de zapatos curvos. 

(27) Sánchez de Soria,juan: ((Libro delo que contiene el prudeme govierno dela 
Imperial Toledo ... ». Ob. cit. 
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10. C01l rica dalmática bordada en lerciopelo verde desfila 
Diputaci611 Provincial. 

en la procesi6n un macero de /(/ 
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Aunque la Diputación de Castilla remonta su origen a 1525, año 
en que fue constituida en Toledo, ya las Diputaciones de Aragón y 
Navarra venían ejerciendo sus funciones desde la baja Edad Media, 
oficio que, desde un principio, se limitó a las recaudaciones tributa­
rias y administrativas hasta su casi total desaparición a partir de 
1713, con la supresión de las instituciones autonómicas, al quedar 
éstas integradas en la Diputación General de! Reino. 

Con las Cortes de Cádiz, al surgir la provincia como división te­
rritorial, surgen las Diputaciones Provinciales, quedando limitada su 
función al gobierno económico de la provincia. Tras diversas vicisi­
tudes y alteraciones, se intenta, a partir de 1833, un equilibrio entre 
su verdadero cometido y su funcionamiento jurídico. 

Corporativamente las Diputaciones están integradas por e! presi­
dente, los diputados y e! secretario, como lo corrobora e! acta de se­
siones de instalación de la Diputación Provincial de Toledo: «En la 
ciudad de Toledo a tres días de! mes de Enero de mil ochocientos 
treinta y seis, reunidos en la oficina de! Gobernador Civil a efecto de 
instalar la Diputación Provincial los Señores D. Esteban López de 
Lerena: Yntendente interino; D. Santiago de Villa, Diputado por el 
Partido de Torrijas: D. Esteban Abad y Gamboa, por e! de Yllescas: 
D. Juan Antonio Rodriguez y Garayta, por el d~ Escalona: D. José 
Manzanero, por el de Navahermosa: D. Juan Herrera y Mayoral, por 
e! de Toledo: D. José Meneses y Meneses, por el de Orgáz: 
D. Franc.O Díaz Regañan, por e! de Lillo: y D. Julián de Huelvcs, por 
e! de Ocafia; bajo la presidencia de! Señor governador Civil interino 
D. Franc.O Calvez, se hizo presente por éste que los Señores Diputa­
dos por Talavera y Puente de! Arzobispo no habían concurrido por 
hallarse Enfermos: e! de Q.uintanar había renunciado; pero no ha­
llándose autorizado el Gobierno Civil para admitir tal renuncia, se le 
había Oficiado nuevamente para que se presentase: y e! de Madride­
jos había contestado él la Convocatoria prometiendo venir a desern­
peñar su Encargo ... y se nombró por unanimidad Secretario interino 
al Sr. Diputado por Ocaña D. Julian de Hue!bes» (28). 

Como fiel copia de las puerta, renacentistas de la Real Capilla 
catedralicia, los heraldos de la Diputación abren las dos filas de di­
putados, con sendas mazas de plata al hombro. Van engalanados 
con una indumentaria de las más vistosas de la procesión, tanto por 

(28) «Libro de Actas de Sesiones de la Diputación Provincial)). 1833. 
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la viveza de su colorido como por las calidades de sus telas: vestidos 
con jubón rojo y oro a listas y una rica dalmática, obra de las religio­
sas Adoratrices de Toledo, en terciopelo verde, con un multicolor 
escudo imperial bordado en el centro, realzando aún más la blan­
cura de la ondulada gola, mientras remata el conjunto un birrete, 
también verde, con un plumón blanco, guantes de igual color y los 
típicos cuturnos de curvada punta. 

Academia de Infantería 

Es la última institución que desfila. Desde antiguo tenemos cons­
tanóa de la presencia del ejército en nuestra procesión. 

La presencia del Rey requería tal representación, y así se puedc 
deducir de los datos e informaciones de Antonio Lalaing cuando nos 
narra el «CorpUS» de 150 l. 

Hay, también, una carta de Carlos V al corregidor de Toledo, fe­
chada en Valladolid el 22 de mayo de 1524 en estos términos ha­
blando de la procesión: «y porque allí irán el Príncipe, Nuncio del 
Papa y Embajadores de Ferrar y Lorena, con capitanes de Guardias y 
mayordomos, más doscientos alabarderos de la Guardia Imperial y 
cien arqueros de Corps». ' 

Desde 1809 tuvo el Gobierno la idea de crear un centro de educa­
ción castrense, pero por los diversos vaivenes históricos, guerras y 
cambios gubernamentales, tan numerosos en nuestro siglo XIX, se 
vieron truncados estos planes, teniendo que transcurrir treinta y siete 
años hasta que se fundara el Colegio de Infantería, que así se llamó a la 
Academia Militar de Toledo, «donde los caballeros cadetes hacen 
sus estudios y reciben la educación militar que los reglamentos vi­
gentes determinan como necesarios para que tengan ingreso en la 
importante y honrosa clase de oficiales del EjércitO» (29). 

Se instaló el 1 de octubre de 1846 en diversos edificios de la ciu­
dad, como fueron los hospitales de Santa Cruz y Santiago y el hostal 
de San Lázaro. 

En el año 1850 dejó de ser «colegio general de todas las armas)) 
para ser de Infantería, con un total aproximado de 400 alumnos, 

(29) Ramón Parro, Sixto: Toledo en la mano. I.P.I.E.T. Vol. 11, p. 488. Toledo, 
1978. 
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donde ser perrrlanecía tres años después de haber superado unas 
pruebas de ingreso. 

Cuarenta y seis años después de su fundación es cuando, por 
Real Orden de 7 de junio de 1892, se concede permiso para que la 
Academia Militar General cubra la carrera de la procesión del 16 del 
mismo mes. Y en 1903 se habla de dar escolta a su Divina Majestad, 
de acuerdo en los dispuesto en la Real Orden de 8 de junio. 

En 1905 se sabe que cubren la carrera, y además una compañía, 
con banda y música, da escolta de honor al Santísimo. 

En 1913 el Primer Batallón cubre las calles desde la Puerta de Io.s 
Leones hasta la plaza de San Vicente; el Segundo Batallón, desde la 
calle de Jardines a la calle de Arco de Palacio; una sección de ametra­
lladoras, con mulos, en la calle que forma el palacio arzobispal con 
la barandilla del Ayuntamiento. Y al año siguiente también cubre ca­
rrera la sección de ciclistas, sucediendo esto de forma ininterrum­
pida hasta 1929, año en que, debido al escaso número de alumnos, 
no se interviene en la procesión. 

Dos años después, con la proclamación de la República, en 
1931, Y la prohibición de asistencia del Ejército a los actos religiosos, 
estuvo ausente dicha institución toledana, hasta que de nuevo hizo 
su aparición en el cortejo después de la guerra civil. 

Hoy sigue marchando marcialmente entre las filas de miles de 
personas que, abigarradas, inundan nuestras plazas y callejuelas. 

Con traje de gran gala desfila enarbolando la llamante bandera 
constitucional, bordada por doña Vicenta Montero López, regalo 
del Avuntamiento de la ciudad de Toledo a la Academia de Infante­
ría. 6icha enseña es de raso, con 121 cm. de ancho y 159 de largo. El 
tamaño del asta, incluyendo moharra y regatón, es de 257 cm. 

Anteriormente habían desfilado la bandera de la Reina Victoria 
Eugenia, regalada a la Academia en 1915 y la regalada por la esposa del 
general Franco. 

Junto a la bandera, penden de la moharra siete corbetas con sus 
respectivas insignias e inscripciones: la corbata de la ciudad de To­
ledo, de color carmesí; la corbata de la ciudad de Zaragoza, de color 
bermellón; la de la Hermandad de Alféreces Provisionales, de color 
rojo; la de la Orden del Mérito Militar del Ejército de Brasil, en 
verde oscuro; la corbata de la Gran Cruz de la Orden de Mayo de la 
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República Argentina, de color azul en el exterior y blanco en el inte­
rior; otra roja, y una séptima de color amarillo, de nombre y fecha 
de concesión desconocidos que procedían de la bandera de la Reina 
Victoria Eugenia. 
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